DOCUMENT 4. PVA. CONVIVÈNCIA I COMUNIÓ. 
*Proponemos una o dos sesiones de grupo para la lectura pensada y reflexionada del capítulo 3 del Estatuto y del capítulo 2 del Reglamento dedicados al tema: “Comunión y Colaboración”

______________________________________________________

Salesiano Cooperador y Salesiana Cooperadora
 en comunión y colaboración

Presentamos una guía de lectura, una guía de reflexión, y una guía de oración. Podemos usarlas indistintamente. Se puede seguir el orden aquí propuesto usando todo el contenido de la ficha en una o varias reuniones de grupo; o bien preparando la lectura de forma personal y, en el grupo, usar la guía de reflexión y de oración. La guía de oración se puede usar al comienzo o al final de la reunión de grupo, como ambientación a la reflexión en común, o bien como conclusión a la misma.

Guía de lectura

Seguiremos siempre el mismo procedimiento, en todos los capítulos:

· leemos primero, despacio, el texto del Estatuto,

· a continuación, leemos el breve comentario que nos ayudará a centrarnos en los aspectos centrales del texto del Estatuto,

· acabamos leyendo los artículos correspondientes del Reglamento, que concretan en la práctica los principios señalados en el Estatuto.

Capítulo Tercero del Estatuto

Este tercer capítulo está dedicado a la vida de comunión entre los miembros de la Asociación de Salesianos Cooperadores, y entre ésta y la Familia Salesiana. Abarca los artículos 13–18 del Estatuto. En ellos se expresa que entre los miembros de la Asociación se establece un vínculo de fraternidad que nos hace ser hermanos y hermanas unos de otros. Esa fraternidad se expande hacia toda la Familia Salesiana, en la que el Rector Mayor tiene un papel de garante de la comunión, como sucesor de Don Bosco.

Vale la pena señalar:

El art. 13 señala que una forma concreta de vivir el “un solo corazón y una sola alma” del NT, es decir, de construir la comunidad cristiana, es la pertenencia a la Asociación de Salesianos Cooperadores, una forma particular de ser y vivir la Iglesia.

El art. 14 indica que formar parte de la Asociación implica las exigencias de la corresponsabilidad: no somos meros “usuarios” de la Asociación, sino protagonistas de su vida y de su gestión.

Capítulo Segundo del Reglamento

Abarca los art. 6–10 del Reglamento en ellos se concreta la expresión de la comunión en la Asociación. El espíritu de familia, la corresponsabilidad en la acción apostólica, la solidaridad económica, los vínculos específicos de unión con la Familia Salesiana y con algunos de sus grupos, expresan y construyen la comunión entre los Salesianos Cooperadores, y entre éstos y los demás miembros de la Familia de Don Bosco.

Guía de reflexión

Este capítulo corresponde al antiguo capítulo tercer del Reglamento de Vida Apostólica, titulado “Comunión y colaboración”. Reestructura también su contenido entre el Estatuto y el Reglamento y lo amplía, adaptándolo a la actual situación de la Asociación.

Después de leer los artículos correspondientes, reflexiono personalmente:

· Percibo la fraternidad evangélica en mi Centro y en mi Provincia de Salesianos Cooperadores? En qué aspectos concretos la percibo?

· Qué aporto a la fraternidad y a la comunión en mi grupo y en mi Centro?

En grupo, podemos poner en común:

· Cómo podemos crecer en comunión en nuestro Centro? Y en nuestra Provincia?

· Cómo incrementar los vínculos de comunión con otros grupos cercanos de la Familia Salesiana?

· Cómo vivimos y expresamos en nuestro Centro la corresponsabilidad en la acción? Cómo incrementarla?

También podemos poder en común el apostolado que cada uno de nosotros está realizando, ya sea de forma sistemática o bien ocasional.

Igualmente podemos poner en común alguna de las cuestiones señaladas para la reflexión personal.

Guía de oración

Para preparar una oración en común podemos guiarnos por las siguientes pautas, o sólo por alguna de ellas:

1. Ambientación. Una vela encendida y una imagen de Cristo o de Don Bosco nos ayudan a centrar nuestra mirada. Un breve momento de silencio (un par de minutos, por ejemplo) o una música suave de fondo nos ayudan a centrar nuestro corazón en la presencia de Dios.

2. Entrada en oración. Un salmo, o un fragmento de él, nos introducen en la oración desvelando en nosotros palabra de alabanza o de súplica. Lo podemos rezar todos juntos:

Salmo 132. Felicidad de la concordia fraterna

T Ved qué dulzura, qué delicia, 
convivir los hermanos unidos. 
Es ungüento precioso en la cabeza, 
que va bajando por la barba, 
que baja por la barba de Aarón, 
hasta la franja de su ornamento. 
Es rocío del Hermón, que va bajando 
sobre el monte Sión. 
Porque allí manda el Señor la bendición: 
la vida para siempre.
T Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo,
ahora y por siempre. Amén.
3. Escucha de la palabra. Unos breves versículos de la Escritura y algún fragmento del Estatuto nos introducen en la fuente de nuestra vida cristiana y de nuestra vocación salesiana. A continuación dejamos resonar esa palabra escuchada y acogida, en el silencio de nuestro corazón. Le pedimos al Señor que nos ayude a hacer vida lo que acabamos de escuchar.

«Os ruego, hermanos, que andéis como pide la vocación a la que habéis sido llamados. Mostraos siempre humildes y amables, sed comprensivos; sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos por alcanzar la unidad en el espíritu, con el vínculo de la paz» (Ef 4,1-3).

[Se puede leer también el fragmento entero: Ef 4,1-5]

«La vocación común y la pertenencia a la misma Asociación hacen de los Salesianos Cooperadores hermanos y hermanas espirituales. «Unidos en un solo corazón y una sola alma», viven en comunión fraterna mediante los vínculos característicos del espíritu de Don Bosco. Comparten con alegría la “vida de familia” de la Asociación, para conocerse e intercambiar experiencias y proyectos apostólicos y crecer juntos. El Salesiano Cooperador se siente responsable de la misión común y la desarrolla según su capacidad y posibilidades. Cada uno está obligado a participar con espíritu de iniciativa en las reuniones de programación, en la ejecución y evaluación de las diversas actividades y en la elección de los responsables y, si es llamado a desempeñar encomiendas de responsabilidad, se compromete a realizarlas con fidelidad y espíritu de servicio. Todo Salesiano Cooperador sostiene con responsabilidad y sentido de pertenencia la autonomía económica de la Asociación, para que ésta pueda desarrollar su misión» (Est art. 13 y 14).  

4. Intercesiones. Abrimos nuestra mirada sobre la Iglesia y el mundo y ponemos ante Dios la vida de tantas personas, y la nuestra propia. Lo hacemos en forma de acción de gracias o de petición.

[Formulamos las intercesiones de forma espontánea]

5. Conclusión. Al acabar rezamos todos juntos la oración del Padrenuestro, que Jesús nos dejó en herencia y que  nos ayuda a sabernos y sentirnos más hijos e hijas de Dios. Podemos añadir la oración inspirada en nuestro Estatuto que se propone a continuación, o bien acabar con un canto apropiado:

Señor, Dios único y Trinidad perfecta, fuente y meta de todo nuestro ser, infunde en nosotros el espíritu de comunión y de colaboración; y haz que, amándonos en espíritu de familia, construyamos una comunión de corazones que nos haga sentir y vivir como hermanos y hermanas unos de otros, y manifestar así a los demás la fuerza de tu Amor. Amén.

* * *

Escribo mis reflexiones personales:
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